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¿Deben los católicos rechazar una vacuna COVID-19 

hecha con una línea celular derivada de un aborto? 
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A raíz de los resultados de 

múltiples compañías farmacéuticas 

sobre la efectividad y seguridad de 
las vacunas contra el COVID-19, 

muchos se preguntan si adminis-
trarse estas vacunas es éticamente 

correcto. ¿Tienen los católicos el 

deber moral de negarse a ser vacu-
nados si la vacuna fue producida de 

manera no ética utilizando una línea 
celular derivada de un aborto? 

La respuesta corta es “no”. 
Esto ha sido discutido y explicado 

en varios documentos magisteriales 
de la Iglesia en los últimos años. En 

2008, por ejemplo, la Congregación 

para la Doctrina de la Fe nos re-
cordó en la Instrucción Dignitas 

Personae que: 
Razones de particular gravedad 

podrían ser moralmente proporcio-
nadas como para justificar el uso de 

ese “material biológico”. Así, por 

ejemplo, el peligro para la salud de 
los niños podría autorizar a sus pa-

dres a utilizar una vacuna elaborada 
con líneas celulares de origen ilícito, 

quedando en pie el deber de expre-
sar su desacuerdo al respecto y de  

 

 

 

 

 

 

 

pedir que los sistemas sanitarios 
pongan a disposición otros tipos 

de vacunas. 
Por lo tanto, por razones 

graves, los católicos pueden reci-
bir una vacuna COVID-19 rela-

cionada con el aborto. Una razón 
grave podría incluir una amenaza 

para la salud y el bienestar de la 

persona. Por ejemplo, ser anciano 
o padecer de diabetes, obesidad u 

otras condiciones de salud que 
empeoran su pronóstico frente a 

una infección podrían constituir 
claramente una razón grave.   

A continuación, se incluye 

información que compara algunas 
candidatas a vacunas COVID-19 

en relación con el uso de líneas 
celulares derivadas de un aborto, 

que podrían estar disponibles en 
EE.UU., ordenadas alfabética-

mente, según información reco-
pilada por el Instituto Charlotte 

Lozier. También he asignado un 

“perfil ético” a los esfuerzos de 
desarrollo de cada compañía far-

macéutica. 
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se fabricó utilizando una línea celular 

derivada de un aborto. En tal caso, 
nuevamente, podríamos elegir la ver-

sión significativamente más efectiva 
por la grave razón de peligro para 

nuestra salud. 
Usar vacunas COVID-19 fabri-

cadas con las líneas celulares deriva-

das de abortos provoca fuertes obje-
ciones morales y algunos pueden re-

chazar y rechazarán las vacunas por 
este motivo. Si bien es una decisión 

personal de conciencia el aceptar o 
no una vacuna, es importante tener 

claro que la Iglesia, por su parte, no 
nos exige que la rechacemos debido a 

las razones graves ya explicadas, 

como en la situación de una persona 
mayor o alguien con múltiples pro-

blemas de salud que enfrenta riesgos 
importantes si contrae COVID-19. 

Este hecho, por supuesto, de ninguna 
manera absuelve o disminuye la falta 

grave de quienes, en primer lugar, 

utilizaron líneas celulares de abortos 
para fabricar vacunas. 

Además, cada vez que decida-
mos recibir una vacuna producida de 

forma poco ética, deberíamos tomar 
una postura activa en la dirección 

correcta, expresando nuestra posición 
y posibles soluciones. Necesitamos 

hacer nuestra parte, tal vez enviando 

un correo electrónico al fabricante, 
indicando nuestra objeción a su va-

cuna que fue producida utilizando 
células éticamente controversiales, y 

solicitando que la reformulen utili-

zando células alternativas no relacio-
nadas con el aborto. Alternativa-

mente, podríamos escribir una carta 
al editor de nuestro periódico local 

señalando la injusticiade ser coaccio-
nados moralmente a recurrir a estas 

líneas celulares, o tomar otras medi-

das para educar e informar a otros. 
Tales esfuerzos ayudan a fo-

mentar la conciencia pública sobre el 
problema y a ejercer una presión real 

para lograr un cambio. Tales esfuer-
zos pueden ser más efectivos (y re-

quieren una determinación más au-
téntica de nuestra parte) que simple-

mente “plantarnos tercamente” o 

“tomar una posición” y negarnos a la 
vacuna, lo que tiene el efecto nega-

tivo de someternos, a nosotros y a los 
demás, a aumentar el riesgo de con-

traer diversas enfermedades. 
Si bien es demasiado pronto 

para saber qué vacunas COVID-19 

estarán disponibles en los EE. UU., la 
pandemia seguramente elevará el per-

fil de las preocupaciones éticas rela-
cionadas con el aborto a un grado 

nunca antes visto en el público, ofre-
ciendo una oportunidad única de im-

pulsar la eliminación de estas líneas 
celulares de futuros proyectos de in-

vestigación biomédica y desarrollo 

farmacéutico. 
 

Las vacunas de Moderna y 

Pfizer fueron las primeras en recibir 
una autorización de emergencia en 

los EE. UU. Estas, al no utilizar cé-
lulas derivadas de un aborto durante 

el proceso de fabricación, parecen ser 
buenas candidatas para los católicos. 

A pesar de que durante el desarrollo 

de estas vacunas se usó una línea ce-
lular procedente de un aborto en 

1972 en algunas pruebas comple-
mentarias, el hecho de que en estas 

vacunas, es decir, en el interior la je-
ringa, no esté presente ningún mate-

rial derivado de cualquier línea celular 
procedente de un aborto (que es lo 

que realmente incomoda al paciente) 

es suficiente para sosegar cualquier 
preocupación sobre su uso, incluso si 

dichas pruebas de laboratorio fueron 
realizadas en el proceso.  

Si al final tenemos que elegir 
entre múltiples vacunas COVID-19 

de similar o igual seguridad y eficacia, 

como es probable, claramente será 
preferible elegir alternativas con un 

mejor perfil ético, es decir, aquellas 
no asociadas o menos asociadas con 

material derivado de abortos. Sin em-
bargo, supongamos que dos nuevas 

vacunas mostraron ser seguras en los 
ensayos clínicos. La primera vacuna 

no tuvo asociación con el aborto, 

pero solo tuvo un 35% de efectividad 
en la protección contra el COVID-

19, mientras que la segunda mostró 
una efectividad mayor al 90%, pero 
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